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Un abogado
A Joseph Francisco Ruiz Cañete  
(¿?-1787) se debe la noticia más anti-
gua de la que tenemos conocimiento, 
redactada el 17 de octubre de 1786, la 
cual fue adicionada de 13 notas al cal-
ce y dada a conocer por el polígrafo 
Joseph Antonio Alzate y Ramírez en 
su Gazeta de Literatura del 8 de febre-
ro de 1790. Existen fieles testimonios 
de que su autor se formó como letra-
do en el Colegio de Cristo de la capi-
tal novohispana y de que se tituló 
como licenciado en Jurisprudencia en 
la Real y Pontificia Universidad de 
México. Durante largo tiempo, Ruiz 
Cañete ejerció el cargo de abogado en 
la Real Audiencia y, al final de su vida, 
el de contador de la Insigne y Real Co-
legiata de Guadalupe. 

En relación con Cantona hay regis-
tros notariales de que los ancestros de 
Joseph Francisco ya residían en la ju-
risdicción de San Juan de los Llanos 
en 1679 y de que, hacia 1735, su abue-
lo era propietario de las fincas de Xal-
tipanapa y Tezontepec, las cuales flan-
quean por el norte y por el sur, 
respectivamente, el sitio arqueológi-
co de Cantona.

En su escueta noticia, Ruiz Cañete 
refiere que, desde tres décadas atrás 
(es decir, a partir de 1756), había he-
cho varias visitas al “Rancho que fué 
de mis antepasados” y que heredó en 
1765 junto con sus hermanos. Nor-
malmente iba allí de cacería y para go-
zar de la sobrecogedora naturaleza del 
malpaís, aunque al igual que otros lu-
gareños, él acostumbraba explotar las 
ruinas como si se tratara de un simple 
banco de material. Según sus estima-
ciones, el asentamiento prehispánico 
estaba conformado por unas 30 000 

además de que iban acompañados 
por dibujantes profesionales y lleva-
ban consigo instrumental de medi-
ción, por más simple que éste fuera. 
Entre tan numerosas empresas indi-
viduales, las únicas notas disonantes 
fueron la Comisión Científica Novo-
hispana (1791), liderada por los ma-
laspinianos Antonio Pineda y Dioni-
sio Alcalá Galiano, y, muchos años 
después, la Real Expedición Anticua-
ria en Nueva España (1805-1809),  
encabezada por Guillermo Dupaix, 
ambas auspiciadas por la corona es-
pañola.

El sitio arqueológico de Cantona, 
ubicado en el actual estado de Puebla, 
fue objeto de varios reconocimientos 
en las últimas décadas del siglo xviii, 
cuando formaba parte de la jurisdic-
ción de San Juan de los Llanos. Desde 
aquel tiempo era conocido como 
“Cantón”, quizá en su acepción de 
“unidad política o administrativa de 
carácter territorial”, de supuesto “sitio 
con tropas acantonadas” o tal vez de-
bido a las “calles estrechas” que distin-
guen su patrón urbano, según versa el 
Diccionario de la lengua española.

Viajes hacia el pasado
A fines del periodo virreinal se regis-
tró un incremento sustancial en las vi-
sitas a las ruinas de las grandes ciuda-
des mesoamericanas. Sin embargo, a 
diferencia de lo que sucedió en la Ca-
pitanía General de Guatemala, don-
de las expediciones enviadas a Palen-
que tuvieron su origen en designios 
gubernamentales, la gran mayoría de 
las iniciativas en la Nueva España sur-
gieron de individuos impulsados por 
su propia curiosidad hacia el pasado 
y por el profundo amor que le profe-
saban a esta colonia, sin importar 
realmente que fueran criollos o pe-
ninsulares. Puede tratarse de hacen-
dados que exploraron ciudades de-
siertas enclavadas dentro de sus 
tierras, de funcionarios públicos que 
se toparon accidentalmente con ellas 
en el ejercicio de su cargo, o bien de 
ilustrados que se enteraron por terce-
ros de su existencia y organizaron via-
jes a su propia costa. En estos últimos 
casos, fueron hombres de letras que 
se hicieron guiar en las expediciones 
por “prácticos” o bien por las autori-
dades civiles o religiosas del lugar, 
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casas, distribuidas en una superficie 
“de más de una lengua de longitud y 
tres cuartos de latitud” (unos 23 km2, 
cuando Cantona ocupa en realidad 
13.8 km2). En particular, le llamaban 
la atención sus innumerables callejue-
las con escalones y rampas, así como 
los espesos muros de las edificaciones 
derruidas, algunos de los cuales alcan-
zaban hasta “dos y tres varas de alto” 
(1.67-2.50 m de altura).

Ruiz Cañete habla en su noticia de 
la existencia de pirámides, adorato-
rios, solares, un “mirador” y una “cue-
va artificial”, pero nada dice de sus 27 
juegos de pelota. Rememora también 
que solían encontrarse por doquier 
fragmentos de cerámica, metates, 
metlapiles y cajetes, “todo muy tosco 
y basto”, al igual que estatuas burdas 
en forma de “Leon” y “de figura huma-
na”. Él mismo se topó alguna vez con 
una escultura antropomorfa “muy fea” 

nes. Tal empresa se antoja carente de 
complicaciones al considerar que el ya 
teniente coronel residía entonces en el 
fuerte de San Carlos de Perote, ubica-
do a tan sólo 35 km al oriente.

Debemos recordar que, en aquel 
momento, García Panes llevaba 11 
largos años elaborando por iniciativa 
propia su monumental Theatro de 
Nueva España en su gentilismo y con-
quista. Era ésta una historia ilustrada 
desde los orígenes más remotos hasta 
la conquista, pero incluía igualmente 
una cronología de las máximas auto-
ridades coloniales que iba de Hernán 
Cortés al conde de Revillagigedo.

El Theatro se compondría de más 
de 800 estampas organizadas en ocho 
tomos. En el primero, según las aspi-
raciones de García Panes, tendrían 
cabida las descripciones de Cantona, 
El Tajín y otros sitios prehispánicos 
más, dado que versaba sobre los pri-

y, a corta distancia, con un altar mo-
nolítico que mandó llevar a su hacien-
da para elaborar con él tres losas para 
la caja de un placer. Según su sentir, la 
vieja ciudad quedó asolada muchos si-
glos antes de la conquista española 
“por escasez de agua”. Hoy sabemos, 
gracias a estudios arqueológicos mo-
dernos, que Cantona fue abandonada 
definitivamente hacia el 1000-1050 
d.C. Las causas, como es de suponer, 
aún quedan por dilucidar.

Un ingeniero
Otro de los primeros visitantes de 
Cantona fue el militar catalán Diego 
García Panes y Abellán (1730-1811). 
Educado en Barcelona y Madrid, lle-
gó a la Nueva España en 1755 con el 
grado de alférez de artillería. Era un 
auténtico hombre de terreno que po-
seía conocimientos de ingeniería mi-
litar y grandes habilidades para el  

meros pobladores, su sucesiva divi-
sión en naciones, la llegada de los es-
pañoles y la predicación del evangelio. 
Allí abordaría aspectos como la astro-
nomía, la aritmética, el calendario, las 
ceremonias civiles y religiosas, los 
dioses, las costumbres, las dinastías 
gobernantes, las guerras y otros suce-
sos memorables. 

Para concretar este plan tan ambi-
cioso, García Panes invocó entonces 
a la mismísima corona. En España, el 
conde de Floridablanca vio con bue-
nos ojos su petición y pidió en 1778 a 
Antonio de Porlier, secretario en tur-
no de Gracia y Justicia, instruyera al 
virrey Manuel Antonio Flores para 
franquear la ayuda. El 6 de diciembre, 
éste recibió en la ciudad de México el 
“Manifiesto que hace… el teniente 
Coronel don Diego Panes del Estado 
de la obra que hà trabajado, y los au-
xilios que necesita para poder con-

dibujo, por lo que pronto sería comi-
sionado para concebir y construir for-
tificaciones de todo tipo, así como 
para levantar planos topográficos en 
las zonas costeras de Mocambo, Alva-
rado y Coatzacoalcos. 

Entre 1782 y 1784, García Panes 
tuvo a su cargo el mapeo y arreglo de 
los caminos que conectaban el puer-
to de Veracruz con la capital, tanto la 
vía de Córdoba-Orizaba como la de 
Jalapa-Perote, además del proyecto  
de la ruta postal. Es posible que, en el 
contexto de tales encomiendas, hubie-
ra recorrido las ruinas de Cantona por 
primera ocasión. A partir de un expe-
diente, cuya copia se resguarda en el 
Archivo General de Indias (es.41091.
agi/25/mexico, 1885), estamos ente-
rados de que, hacia 1787, García  
Panes proyectaba retornar al sitio  
arqueológico para hacer nuevos reco-
nocimientos y una serie de excavacio-

cluirla con la posible brevedad que le 
previene la Real orden de 14 de Abril 
del presente año”. En ese documento, 
García Panes solicita el traslado a Pe-
rote de uno de sus dos hijos, ocho ofi-
ciales pintores “diestros en el arte de 
pintar al temple”, dos o tres amanuen-
ses “de buena letra, y regular ortogra-
fía” y un sargento con cuatro artilleros 
para protegerlos en sus expediciones. 
Requiere también una casa “comoda, 
y capaz” para su equipo de asistentes, 
algunos muebles e instrumentos, ade-
más de papel de marca y otros mate-
riales de dibujo. 

Carta de Joseph Antonio Ruiz Cañete en-
viada en 1786 a José Antonio Alzate y pu-
blicada por primera vez en la Gazeta de Li-
teratura en 1790, t. I, núm. 11, pp. 81-85.
DIGITALIZACIÓN: JOHN CARTER BROWN LIBRARY-SPANISH 
AMERICA COLLECTION / INTERNET ARCHIVE (DOMINIO PÚBLICO), 
ID. ARK:/13960/T1HJ4767Q
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En cuanto a las actividades que lle-
varían a cabo en los sitios arqueológi-
cos de Cantona y El Tajín, el manifies-
to las refiere en su punto 6, donde 
habla específicamente del desmonte y 
la excavación. Transcribimos a conti-
nuación este revelador fragmento has-
ta ahora inédito:

6. Estima preciso el exponente pasar 
à dos parajes no mui distantes de Pe-
rote à reconocer, y descrivir dos par-
ticulares monumentos, obra basta 
del tiempo del Gentilismo: el uno 
[Cantona] lo tiene visto, que ès en la 
cumbre del mal Pais inmediato al 

mas órdenes turnándolas al inacabable 
laberinto de la administración, donde 
requerían una y otra vez información 
y dictámenes adicionales. El pobre 
García Panes no fue la excepción, pues 
recibió los permisos correspondientes 
para él y su hijo; sin embargo, nunca 
así los medios humanos y financieros 
indispensables en su cometido. Tra-
tándose de un individuo a todas luces 
persistente y tal vez de cierta ingenui-
dad, dedicó de manera inútil los si-
guientes años de su vida a lograr que 
se materializara el apoyo solicitado y 
en un principio aprobado, tanto en la 
corte de la ciudad de México como en 
la de Madrid. Para 1794, tristemente, 

Pueblo de tepeyahualco; y el otro 
junto à Papantla en el Paraje nom-
brado el tajin alias el Rayo; pues aun-
que de este monumento dio al Pu-
blico noticia, y vista [texto y estampa] 
la Gaceta de Mexico de Mayo de 86 
[sic pro julio de 85], como de uno, y 
otro vestigio hace descripcion el ex-
ponente en su obra ès regular pre-
tenda extender fixa, y circunstancia-
da la noticia, para lo que se quiere 
hacer desmonte, y excavacion, cuyo 
gasto, y el de las marchas que son 
vastante penosas por lo quebrado de 
los parages no lo hà podido sopor-
tar el que representa quando para lo 
mucho que hà travajado no ha teni-
do mas caudal que su corta paga; y 
la Soberana Clemencia del Rey, 
nunca permite que a quien se dedi-
ca à tareas honrrosas le falte lo nece-
sario para completarlas.

En el siguiente punto de su manifies-
to, García Panes deja abierta la posi-

bilidad de explorar otros sitios ar-
queológicos, aunque advirtiendo que 
esto requeriría de más tiempo y, ob-
viamente, de más dinero:

7. No obstante que el exponente save 
hay en otros parages del Reyno ves-
tigios de Monumentos del tiempo 
del Gentilismo, reflecciona que de 
querer passar à inspeccionar mas de 
los indicados, se tardaria el cumpli-
miento de la Real orden que le reen-
carga la mas pronta conclusión de 
la obra y se acresentarian los gastos 
al Real Herario cuya economica dis-
tribucion mira con el mayor celo el 
Superior Govierno de este Reyno, y 
el mismo miramiento asiste al expo-
nente como en otros casos al Real 
Servicio lo tiene bien acreditado.

Como solía suceder en el gobierno 
borbónico de fines de siglo, los buró-
cratas de las colonias y los de la metró-
poli evadían con facilidad las supre-

Plano corográfico del camino Veracruz-
México (26.5 x 91 cm) que ilustra el Diario 
particular que sigue un virrey em México 
desde su llegada a Veracruz hasta su en-
trada pública en la capital... de Diego Gar-
cía Panes, 1793.
DIGITALIZACIÓN: REPOSITORIO DE LA UNIVERSIDAD DE OVIEDO, 
MANUSCRITOS ANTIGUOS 119 (DOMINIO PÚBLICO), ENLACE: 
HTTPS://HDL.HANDLE.NET/10651/82273

Estampa del Theatro de Nueva España en 
su gentilismo y conquista de Diego García 
Panes y Abellán.
DIGITALIZACIÓN: BIBLIOTECA NACIONAL DE MÉXICO-UNIVERSIDAD 
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1879, VOL. 4 ILUSTRADO, ENLACE: HTTPS://CATALOGOBNMX.IIB.
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DOCID=ALMA990007430830108686&CONTEXT=L 
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se convenció de que las excavaciones 
de Cantona y El Tajín habían queda-
do en un bello anhelo…

Un militar
Concluyamos este breve recuento 
con la visita a Cantona que llevó a 
cabo el capitán de dragones luxem-
burgués Guillermo Dupaix (1746-
1817) en el contexto de sus “correrías 

particulares”, escapadas subrepticias 
durante sus misiones castrenses, de 
las cuales no solía informar a sus su-
periores. Sabemos que entre 1791 y 
1804 visitó y documentó varios sitios 
arqueológicos del actual estado de 
Puebla, entre ellos Ometepec, Ixtaca-
maxtitlan, San José de Gracia, Teziu-
tlán, Orizaba y Cantona. De este últi-
mo, por desgracia, no se conserva 
ninguna descripción textual en exten-
so. Tan sólo ha llegado hasta nuestros 

días el dibujo en perspectiva de lo que 
pudiera ser la pirámide del conjunto 
del Juego de Pelota 6. Atesorado en la 
Biblioteca Nacional de Antropología 
e Historia de la Ciudad de México, se 
trata de una hoja suelta de papel  
(ah-bnah, 75), donde Dupaix trazó 
a lápiz el mencionado edificio en pers-
pectiva. Lo acompaña la siguiente 
glosa escrita por el propio capitán con 
tinta ferrogálica: “Antigua Ciudad (ó 
ruinas) en el mal país, cerca de la ha-

cienda del Tezontle, cerca de Tepe-
yahualco, camino de Perote. Pirámi-
de troncada al uso de los antiguos. 
llamada modernamente Canton; re-
vestida de piedras esquadrada(s)”.

Comentario final
Muchas expediciones más se realiza-
rían a lo largo de los siglos xix y xx, 
entre ellas las de Henri de Saussure 
(1855), Enrique Juan Palacios y Mi-
guel E. Sarmiento (1922), el propio 
Sarmiento (1934, 1938 y 1939), Abel 
Cárdenas Chavero (1968) y Diana 
López de Molina (1980-1982). Sin 
embargo, las excavaciones extensivas 
del sitio tendrían que esperar al Pro-
yecto Arqueológico Cantona del 
inah, propuesto en 1992 e iniciado en 
1993 por Ángel García Cook y Leo-
nor Merino Carrión. 
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